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ESTELAS,PAISAJE Y TERRITORIO EN EL BRONCE

FINAL DEL SUROESTEDE LA PENíNSULA IBERICA.
BALANCE Y PERSPECTIVAS

INTRODUCCION

A lo largo deestetrabajose ha intentadoofreceruna
nuevahipótesissobrela función y significadodelas de-
nominadasestelasdecoradasdel Suroeste.Una nueva
perspectivaqueen granmedidaes reflejo de la impor-
tanciaquenocionescomo el espacioy el paisajeestán
adquiriendoen el mundode la Arqueología,y quepor
ello es tan hija de su tiempo como las anterioresinter-
pretacionesde los suyos,y por ello igualmentecuestio-
nabley efímera.

En cualquiercaso, si algunacualidadpudieradesta-
carse,tal vezresidaenla recuperaciónde aquellosdatos
y aspectosquetradicionalmentehabíansidomarginados
por la investigaciónenestecampo:por un lado las loca-
lizaciones concretasde las estelas,revalorizandolos
contextosde aparición que al fin y al cabo es lo único
quetenemos,y por otro, la búsquedade unasintaxisin-
ternacompatiblecon la importanciadel factorgeográfi-
co. Si mis ideasno hansidoexpuestasenel texto consu-
ficiente claridad, esperoque con ayudade los datos
recogidosen el catálogopuedanser más fácilmentein-
terpretadas.

SUMARIO Y BALANCE

Volviendo la miradaatrás,habíamoscomenzadoana-
lizando la escasafiabilidad de la interpretacióngeneral-
menteaceptadasegúnla cuallas estelaseranmonumen-
tos funerarioscon la función de cubrir o señalizarlas
tumbasde personajesdestacados,y en particular,de
guerreros.La debilidadde los argumentosquela apoya-
ban se agravaanalizandodetenidamentelos casoscon-
cretosen los que se basaba.Dos importantesrazones
hacende estepuntode partidala clavede la interpreta-
ción final:

1. Porun lado si las estelasno fuerontumbas,la au-
senciaderestosde enterramientoa sualrededordejade
ser un argumentoválido parasostenersudescontextua-
lizacion.

2. Porotro, las representacionespuedenconcebirse
ya de otra forma quecomosustitucionesde ajuaresfu-
nerarios,de tal maneraque las razonesparafechar el

conjuntodel fenómenodebenapoyarseen otraseviden-
cias que las de considerarlas estelascomo versiones
iconográficasde depósitospersonalesy coetáneos,es
decir,comoconjuntoscerrados.

Nuevamentequieroresaltarque estacríticano im-
plicaque las estelasno puedanhabertenidoun signifi-
cadofunerario,sino quehay quemirar másallá delos
objetosparaentenderla verdaderaesenciade las re-
presentaciones.El estudio de las relacionesde las
estelascon el espacioque Las rodea,y la interrelación
queseestableceentreellasy el medioambienteen que
se localizan, incluye un nuevofactor de análisisen un
campode investigacióndesdesiemprecentradoen el
objeto en sí mismoy en las conexionesque con otros
ámbitospudieranestablecersea travésde los elemen-
tosfigurados.

El Suroesteconstituyeun medio natural de riquezas
contrastadas,engran partepobreparael desarrollode
la agricultura,peromejordotadoparaactividadesgana-
deras.Porotro lado las riquezasminerassonnotoriasy
también la existenciade otros posiblesbienesde inter-
cambiocomo,por ejemplo,la sal. Sin embargo,si mira-
mosa las estelasdesdeestaópticaestamoscondenados
al fracaso.No existeningunacoincidenciaentrelas me-
jorestierrasde labor o de pastoparael conjuntode las
estelas,ni siquieraa nivel de zonasconcretas.No hay
correlacióncon las principalesvetasdemineral, ni indi-
cios clarosde la explotaciónde los máscercanos.Final-
mentelas estelascomofenómenointerior danla espalda
a las riquezasdel mar, tantoa la posibilidaddecontrolar
la producciónde sal como el comerciomarítimo que
por la estratégicaposicióndel Suroesteentreel Atiánti-
co y el Mediterráneopodríahaberexplicadola existen-
ciadealgunasdesusrepresentaciones.

Pero no, las estelassonun fenómenointerior en un
doble sentido:enel geográficonaturalmente,perotam-
bién en el conceptual.Obrade las poblacionesindíge-
nasqueocupanun espaciomarginala las principalesre-
des de bienese ideasque funcionanduranteel Bronce
Final y queestánempezandoa interrelacionarsea un
ritmo creciente.Y estamarginalidadesla quelesconfie-
re un carácterambiguo,querecuerdaalgo ya conocido
en otroslugares,peroa la veztan original, queproviene
de la peculiarforma en que los estímulosexterioreses-
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tán llegandoa un traspaisentreel Atlántico y el Medite-
rráneo,extrañoa ellosal tiempoquepartedeambos.

En eseespaciointerior, sin embargo,el movimiento
ha debido serintensoy frecuente.Porun lado porque
el poblamiento,pesea nuestrosmuchos desconoci-
mientos muestrainnegablesindicios de inestabilidad,
que resultadifícil discenir si es causao resultadode
unaestrategiadeproducciónquecombinaunaagricul-
tura itinerante, tal vez debidaa la escasacalidadde
gran partede los suelosde la region sín un abonado
constante,con la prácticade una ganaderíaextensiva
que aprovechaselas cualidadesnaturalesdel medio.
En suma,el modelo«ecológico»y tradicionalde la de-
hesaque aúnhoy dominalas mayoresextensionesdel
Suroeste.

Por otro lado, las representacionesde las propias
estelasnosponenen contactocon ideasqueno pueden
ser consideradasindígenas,pero cuyo grado de <dora-
neidad»ha de debatirsecuidadosamente.Sin duda las
estelasrepresentantoda unaseriede elementosde ori-
gen mediterráneo,peroigualmenteme parecequepue-
denobservarseen ellas otroselementosllegadospor vía
atlántica,inclusosi su referenciaúltima se encuentraen
el Mediterráneo.

Con los defensoresde la vía atlánticaestoyde acuer-
do, cuandomenos,en que las estelasreflejan formasde
representarla riquezay el prestigio más ligadasal pen-
samientodel occidenteeuropeoque al del Mediterrá-
neoOriental.En las estelas,como señalaSherratt(e.p.)
a nivel general,la riqueza espersonalymueble,no se ex-
presaen formascomplejasni como atesoramientoclaro
por su valor material.De ahíqueparezcantansimilares
a unajuarfunerarioconvencional,deno serporquea fi-
nesde la Edaddel Bronceentoda la EuropaAtlántica
talesconvencionesnossondesconocidasy esariqueza
personal,que tal vez vemosdepositadaen algunostra-
mosde los lechos fluviales,de lagos y costas,también
parece haberestadoen constantemovimiento y trans-
fo rmacíon.

En cualquiercaso,en tal ambiente,no resultadifícil
concebirquela apariciónde las estelasenlugaressigni-
ficativos de las redesterrestresquecomunicanlasdife-
renteszonasdel Suroesteentresi y con el exteriorhaya
sido su función primordial, y que las representaciones
en ellasgrabadas—paraservistas—contenganunainfor-
macióncodificada,accesiblea quien se muevapor las

¡ ías dondefueron situadasy que les diferenciase,neta
perosutilmente,sin renunciara una identidadcolectiva
quees la que hoy aún reconocemos,de sus máspróxi-
mosvecinos.En estesentidocreo quedebeninterpre-
tarselos resultadosobtenidosdelos análisisestadísticos
sobrela variabilidadcompositivade las estelas,si bien
las variablesutilizadasen ulterioresintentosdeberánre-
vísarseparaobtenerrespuestasmásexactasque la sim-
ple aproximaciónaquírealiza.

Si la tipología de las estelastiene una entidad más
geográficaquecronológica,frentea lo anteriormentesu-
puesto,ello no significaquehayaquerenunciaraencua-
draríasen unaépocaconcretay quesu aparición,utili-
zacióny abandonono puedanserestudiadas,sino que
la formamáscorrectadehacerlodebeseren el contexto
de los diferentesaspectosquecomponenla realidadde

los gruposquelas erigierony no fechandoaisladamente
los elementosrepresentadosenellas.

El momentode aparición de las estelasdebe estar,
pues,ligado a su función comomarcadorterritorial y a
las condicionesque las hicieronnecesarias.Esemomen-
to debió ser, en mi opinión, en el quepoblacionesveci-
nas a las del Suroestecomenzasena asentarsede una
forma establey continuadaen lugaresdeterminados,lo
que implicaría un más férreo control territorial, de las
vías de pasoy delos recursosdisponibles.En estemar-
co, poblacionesaúnno totalmentesedentarizadasesta-
rían en desventajay se veríanobligadasa controlarmás
firmementesuspropios territorios tradicionalesante la
amenazade retrocerante el avancede poblacionesse-
dentarias,tendentesa monopolizarrecursosescasosy
necesarios.

Es por ello queconsideroque las estelashansurgido
en el Valle del Tajo, dondesi las representacionesson
mássimplesno sedebefundamentalmentea su antigile-
dad,sino a nuestroconceptoegocéntricodequela figu-
ra humanarepresentaun pasocualitativo en las repre-
sentacionesy no una figuración más, cuya posicióne
importanciavaría en cadazona, y que, a juzgarpor la
cercanadispersiónde las estelas-guijarro,no fueadqui-
rida en esadeterminadaregión por falta de interésen
hacerlo,y no por desconocimiento.Quizássi el código
es mássimplese debea queenun principio su creación
está ligada a un procesode incipiente jerarquización,
quelas estelas,a condicióndeestudiarcadagrupointer-
namentey no como globalidad,puedenayudarnosaes-
tudiaren susdiferentesfases.

En el otro extremode la cadena,la adopciónde las
estelasen el Valle del Guadalquivir,unazonaen proce-
so de incipientesedentarización,debeentenderseen el
marcode unaseriede relacionestradicionalescon las
cuencasdel Guadianay del Tajo,posiblementebasadas
en su carácterde zonasde aprovechamientocomple-
mentarioy a travésde las cualesse mueveun flujo de
objetosdeprestigioqueendefinitiva no sonsino la ma-
nifestaciónen el planosocialde unaseriederelaciones
quesedesarrollanparalelamenteenel económico.

Todo ello en conjuntoexplicaqueel centrodel fenó-
meno,las numerosasestelasdel Guadianay de la con-
centracióndel Zújar, contenganlas máscomplejasfigu-
racionesen unazonadondelos ejemplosmaterialesde
contactoscomercialessonmuyescasos,a pesarde dis-
ponerpotencialmenteen las cercaníasde la materia
prima necesariaparasu fabricación.Ello es porquesu
importanciaderivafundamentalmentede su papelin-
termediarioen unazonade pasoobligado y no de las
posibilidadesdeexplotacióndesusriquezasnaturales.

Así, enconjunto,el fenómenode lasestelasderivade
la posiciónestratégicaocupadapor los grupos del Su-
roesteen el centrodeunaseriede interesescontrapues-
tos, o mejor complementarios,entrediversaszonasdel
interior y tambiénde la costadel occidentepeninsular,
aunqueestelascomo la de Luna o las francesas,e inclu-
so la máscercanaextensióndel fenómenoal centrode
CiudadReal,estéreflejandoquesólo conocemosmuy
parcialmentelos ámbitosde relacióny las redesde in-
tercambiodel BronceFinal peninsular.Pero si esto es
así, habríaque preguntarseseriamentepor las razones
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materialesde eseintercambio,es decir, ¿québienesse
muevena travésdeesasredes?

Desdeluego, no pareceque el bronce como materia
prima hayajugadoun importantepapel en estecomer-
cio, puestoquecomovimoszonaspotencialmentericas
no lo explotanconasiduidady entodoel Suroestetam-
poco es posibleseñalarauténticosdepósitosde fundi-
dor, en los que el reciclajedemetaljuegueun papeldes-
tacado,salvo en aquellos puntos que lindan con el
mundo del centroportuguésy del Noroeste,dondeel
metalparecetenerun valor relativamentedistinto. Ade-
más,el hechode estarausenteen las zonasdondemás
estelasse localizan tienenecesariamenteunasignifica-
ción negativasobrela importanciarealdelos objetosre-
presentadosen las estelas.

Másbienhay quepensarqueel control territorial que
las estelasejercenahora,en función de las nuevascon-
dicionescreadaspor la sedentarizaciónque empiezaa
acusarseen zonasdeterminadasde la fachadaatlántica
peninsulary en el Valle del Guadalquivir,no tienenece-
sanamenteque implicar un cambio en las mercancías
intercambiadasrespectoa períodosanteriores.Proba-
blementela extensióndel fenómenonos informa de la
existenciade unaseriedeáreasintegradasen unared de
productoscomplementariospocomás quede subsisten-
cia, granoy ganadofundamentalmente,junto a otros de
primeranecesidadperomásescasosy costosos,comola
sal, que en el Suroestese encuentraconcentradaen las
costas(Rau, 1984),y cuyaesferasuperior,la que impli-
caprestigiosocial,esla queserepresentaenlas estelas.

En definitiva, las estelasson mensajesde un código
deprestigiosocialclaramentevinculadoa élites cuyoes-
quemade pensamientoparecemás ligado a lo queen-
tendemoscomo «atlántico»y sólo representanla esfera
superiorde las relacionesde intercambio,en la que se
establecela lógicade la relaciónentrelas estelasdegue-
rreroy las diademadas.Peroporotro ladoresultadifícil
quepodamosdiscerniren ellas lo que es realde lo que
es ficticio, o a menosmeramenteideográfico, copiade
copiasinun referentereala la vista.

Si algo destacade las estelases esaabundanciade
materiales foráneosdesconocidosen el registro ar-
queológicoperotestigosde un conocimientoprevio a
las colonizacioneshistóricasde, cuandomenos,algu-
nos aspectosde la cultura materialmediterránea.Sin
embargo,ni la localización de los grabados,ni la re-
lación internaentreellos permitepensaren la llegada
de ideascomplejasque hayansido adquiridaspor las
poblacioneslocalescomosustratoprevio a unaposte-
rior aculturaciónpor contactodirecto.En lo esencial,
en su economía,formasde pobiamiento,lo que pode-
mos intuir de su estructurasocial, nadadiferenciaal
Suroestede otrasáreaseuropeasni se detectancam-
bios profundosque permitanpensaren una transfor-
maciónde losgruposlocaleshaciaunapre-aceptación
de las que serán impuestaspor el posteriorperíodo
colonial.

En cambio,el inicio del procesocolonial propiamen-
te dichoes sindudala causadel fin de las estelasdeco-
radas,no tanto porqueel códigosimbólicoutilizado por
las poblacionesque las erigieron no pudierahaberse
adaptadoa las nuevascondiciones,sino porquela re-

orientacióngeneral que debió sufrir la economíade
todoel Suroestey posiblementetambiénde otrasáreas
dela Penínsulaa consecuenciade la instalaciónfenicia
en el Mediodíadejó sin sentidolas rutastradicionales
de intercambioen las que las estelasse localizaban. Y
así, mientrasel Valle del Guadalquiviry la cuencadel
Guadianaentranrápidamenteen la órbita tartésica,el
valle del Tajo, más relacionadocon el anteriorcircuito
atlánticoquedaen un estadode aparentemarginación,
señalevidentequelas rutascomercialeshancambiadoy
suposiciónhadejadodesertanventajosacomodurante
elBronceFinal.

La reutilizaciónde estelasen yacimientosorientali-
zantes(Setefilla, CanchoRoano) o paragrabarestelas
epigráficassobreellas(Capote)indicaclaramentequeel
fenómenode las estelasdejade tenervigenciahacia el
siglo vííí a. C.

LOS MODELOS

De todo lo dicho, se deducequehay que situarlas
estelasen unadoble coyuntura.En primerlugara nivel
general,puestoqueen ellas se muestranindicios de re-
lacionescon zonasmuy lejanas,espacialy cuituralmen-
te. En segundolugarenel marcodesusrelacionesinter-
nas,quelas explicany les dansentido.

Desdeel punto de vista de su interpretaciónen el
conjuntodel BronceFinal en el OccidenteEuropeo,y
matizandoel modelogeneralpropuestopor A. Sherratt
(e.p.),las estelasocupanun posicióndoblementemargi-
nal.Porunapartesu situación enel ExtremoOccidente
desdeunaóptica mediterráneasuponela visión del Su-
roestecomo partedel Margeno tercercírculo de susis-
temade Centro-Periferia-Margen,másallá del limite de
la Periferia,situadoenCerdeña.

Porotra, la localizacióninterior y meridionalde las
estelastambiénsignifica una posiciónmarginal dentro
de las redesde comercio e intercambioatlánticas,en
cuyo senoel conjuntodel Suroestetieneunapersonali-
dad propia. Esta doble marginalidadexplica en cierta
medidala mezclade elementosdedistintoorigenquese
muestranen las estelas,y queun áreainterior y aparen-
tementecerradase encuentreabierta a influenciasque
hoy nosparecentandiferentes.

Desdeunasegundaperspectiva,la de la explicación
internadel fenómeno,creo que el modelocuyaaplica-
ción resultamáscorrectaen estecasoes el de interac-
ción entreunidadessocio-políticasautónomas,traducción
del término inglés peer polity interaction (Renfrew y
Cherry,1986).

En esenciael modelo estáconcebido para explicar
procesosde transformacióncultural como unaaproxi-
mación al problemaintermedioentrela consideración
del cambiocultural comoun procesoexógeno,lo quees
la esenciade los modelosdifusionistasy de centro-peri-
feria,o fundamentalmenteendógeno,las posturasautoc-
tonistasquetiendena ver la comunidadobjeto deestu-
dio en aislamiento,entre las cuales se incluyen para
Renfrewlas explicacionesprocesuales.En el modelode
peerpolity el cambiono es exógenoal sistemacomoun
todoen la regiónestudiada,perotampocoel focose si-
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túa en la zonamás concretaque se trabaja. Hay que
mantenerel equilibrioentreel análisisde los fenómenos
internosy la posibilidad de relacionesa largadistancia,
por lo que es adecuadoadoptarunaposturaintermedia
(fig. 21).

El propio Renfrew(1986a:7-8) recogeunaseriede
característicasque deberíancumplirse para entender
que se dan las condicionesnecesariasparael funciona-
mientodel modelo:

1. La posibilidadde reconocerenla regiónde e~tu-
dio al menosunade estasunidadessociopoliticasautó-
nomas,entendiendoque si una es reconocida,otrasve-
cinas deben encontrarseen la misma región y con
parecidascaracterísticas.

2. Si cambiosde organización,en especiallos ten-
dentesa una mayorcomplejidad,son reconocidosen
unaunidadautónoma,las unidadesvecinasdebensufrir
cambiossimilarescasial mismotiempo.

3. Nuevascaracterísticasinstitucionalesaparecerán
casi simultáneamente,en forma de grandescomplejos
arquitectónicoso sencillamentesistemasconceptuales
parala transmisiónde información, incluyendolengua-
jes y códigosde comportamientocomunesparalas éli-
tesdelas diferentesunidadesautónomas.

4. Las transformacionesobservadasno debenpo-
deratribuirsea un únicofocodeinnovación,sino quese
transmiteny elaboransimultáneamenteenlas diferentes
partesdelsistema.

5. El procesode transformaciónno debesurgir del
ínterior de unade las unidadesni del exteriordel con-
junto, sino como resultadode la interacciónentreellas,
que puedeadquirir diferentesformas: competición y
emulacióncompetitiva(la guerraentreotras),adopción
desistemassimbólicosy transmisióndela innovación,o
un crecimientodel flujo deintercambiodebienes.

6. Finalmente,es predecibleque se produzcan
transformacionesen el conjunto de la regiónasociadas

con la intensificaciónde la produccióny el desarrollo
de estructurasjerárquicasparael ejerciciodel poder.

Naturalmentees difícil encajarel problemade las
estelasen todosy cadauno deestospuntos,peroal me-
nos en algunas cuestionesbásicasel modelo puede
adaptarseperfectamenteennuestrocaso.

Sin dudacomo ya vimos, alguno de los grupos que
puedendiferenciarseenel estudiodelas estelas,en par-
ticular el de las queno portanfigura humana,puedeser
visto como unaestructuraordenadainternamentey bas-
tante bien delimitada,por lo queen principio podría-
mos asumirel primerpunto,entendiendoque los otros
grupos de estelashayanfuncionadode manerasimilar
lo quepareceprobablesi bien carecemosde evidencias
paraasegurarlo.

Respectoa los puntossiguientesno cabe duda que
desdenuestraperspectivalasestelasconfiguranun per-
fectosistemaconceptualparacomunicarinformacióny
que el merohechode su existenciaen un amplio espa-
cio del Suroestees ya unaseñalindicativade lagenerali-
zación del cambioorganizativoquesignifican, en con-
cretoun mayorcontrol del territorio y un énfasisen su
delimitación sobreáreasigualmentecaracterizadaspor
un poblamientoinestable.

El cuartopuntoes menosclaro, puestoquesin duda
las estelasrepresentanelementosforáneosy de diferen-
íes procedencias,perosuvía de llegadaes discutible.En
cualquiercasoparececlaro que influenciasdetermina-
daspuedenhaberllegadodesdedistintasdireccionesa
puntosdiferentesde la cadenadeinteracción.Porejem-
pío elementosclaramentemediterráneoscomo el carro
debenhaberrecorridola cadenaenun sentidoSur-Nor-
te, partiendodel Valle del Guadalquivir,mientrasotros
comoel escudoescotadotal vezlo hayahechoen direc-
ción contraria.

Quizásel quinto puntoes el másclaramenterecono-
cible en el fenómenode las estelasdel Suroeste.En
efecto,parececlaro que las representacionesfiguradas
en las mismaslo son por contactoentre las diferentes
áreasde la región. La similitud de ciertos elementos
como los carrosen todoel Suroestey su concentración
en el áreamásinterior del territorio invita a pensarque
el conocimientoqueestasgenteshayantenidode dicho
objeto y su funcionalidadse ha transmitidojuntoconel
modeloparael grabadoy no medianteel referentereal.
La artificial concentraciónde elementosforáneosenla
cuencadel Guadiana,inclusode aquéllosquesonesca-
sosen el valle del Guadalquivir,debeinterpretarseenel
mismo sentido.No sonobjetosrealeslos queviajanfun-
damentalmenteen el marco de esta interacción,sino
ideascuyaplasmaciónideográficarecogenlas estelas.

Sin dudaRenfrew(1986a:8) estáenlo ciertocuando
afirma que el aspectomás interesantey significativo de
su modeloresideen la naturalezadelas interaccionesy
entrequienesse realizanéstas.Así, lo importanteno es
tanto el intercambiode bienesmaterialescomo el flujo
de informaciónde distintasclasesque se produceentre
las diferentesunidadesdel sistema.Desdeestaperspec-
tiva el intercambiosimbólico es lo suficientementeim-
portantecomo paraexistir inclusosin necesidadde un
tráfico demercancíasreales.

80
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Fig. 21.—El modelodePeerPolity¡nteracíion.Las interacciones
sonmásfuertesentrelasunidadessociopolídcasautónomas
dentrode la regiónquelos vínculosconotras áreasextenores

(segúnRenfrew,1 986a).
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Igualmenteesconcebiblequeenel Suroestela mayor
partede los elementosrepresentadosen las estelasno
tenganunareferenciarealen el registro regional,como
ya pudimosver. Sin dudalascomunidadesdel Suroeste
no estabansocial ni materialmentepreparadasparare-
cibir elementosde prestigioorientalcomoel carroo los
objetosde aseopersonalcon todassusimplicacionesy
convenciones.En cambio eran perfectamentecapaces
deentenderconceptualmentequetalesobjetoseranbie-
nes de prestigio que podían añadirsea aquellosotros
objetosde paradaquepertenecíana sulenguajesimbóli-
co desdeun principio.

PERSPECTIVAS

El modelo aquí propuestode análisis del fenómeno
de las estelasdel Suroestenecesitaríauna comproba-
ciónempíricaqueresultafrancamentedifícil derealizar.

No esesteel lugar de plantearun proyectoamplio
paratal tipo de estudios,sino simplementede hacer
unasconsideracionesgeneralessobrelosaspectosmas
relevantesque en un próximo futuro permitiráncon-
firmar o desmentirlas basesde la interpretaciónreali-
zada.

En primer lugar parecenecesariotomar conciencia
de la importanciade ciertosdatosque normalmentese

hanconsideradosecundariosal estudiarestetema: la lo-
calizaciónlo másexactaposibledel hallazgoy su rela-
ción con el medio ambientey el paisajeque lo rodea.
No importaquela piezaprocedadeunalinde o majano,
la inexistenciadecontextoarqueológicono significaque
la pieza en si misma estédescontextualizada,si perma-
neceenlos alrededoresde dondefue extraída.Porotro
lado, serántambién nuevoshallazgoslos que permitan
valorar si los resultadosdelosanálisis estadísticosreali-
zadoshanconseguidodefinir claramenteo no todoslos
grupos territoriales de estelas, así como integrar los
ejemplareshoy aisladosenlos queles correspondan.

En segundolugargranpartedel Suroesteestánecesi-
tadadeestudiossobreel poblamientodel BronceFinal.
Estáclaroquesin un mínimo conocimientode los pa-
tronesde asentamientoresultaimposible plantearun
análisisterritorial de ciertaseriedadpor encimade un
elementoaisladocomosonlas estelas.Aunqueelmode-
lo de asentamientoseaitinerantey dejeescasashuellas
handebidoquedarrestos,puestoquetenemosnumero-
sasevidenciasde presenciade poblaciónen toda la re-
gión. Son, por lo tanto, necesariosproyectosde pros-
peccióny excavacióndeyacimientossignificativos,pues
apartedel Valle del Guadalquivir,nuestroconocimiento
estáenteramentebasadoen merossondeosy en recogi-
das superficialesde material también sobreterritorios
depocaextension.




